
respecto a su trayectoria vital, a 

ellos mismos, a sus valores, rela-

ciones, trabajo, tiempo, etc.

Pero no siempre es así, tampoco 

el proceso es a veces rápido, apa-

recen sucesivamente resistencias 

y miedos a las necesidades de 

cambio que producen auto-boi-

cots y estancamientos en postu-

ras evitativas o de abandono. 

Estas resistencias al cambio es-

tán, de un modo u otro, relacio-

nadas casi siempre con actitudes 

referentes a la culpa, injusticias, 

castigo y perdón. Estos senti-

mientos, sus creencias y con-

ductas asociadas, acaban siendo 

factores determinantes que in-

fluyen en la génesis, evolución, 

recaídas y desenlace de enfer-

medades graves y las crisis vita-

les asociadas.

He comprobado repetidamente 

que para tratar esas resistencias, 

Con estas líneas quisiera com-

partir algunas reflexiones sobre 

procesos comunes que he ob-

servado en las personas que he 

atendido en los dos voluntaria-

dos que he realizado para Sedi-

bac. Creo que pueden ser de uti-

lidad y extrapolables a muchos 

casos de la vida cotidiana, espero 

que aporten algo a vuestra expe-

riencia personal.

He tenido la posibilidad de tratar 

a personas en una situación muy 

crítica de salud, tanto cuando he 

tratado infectadas por el VIH en 

Actúa o afectadas por cáncer en 

el FAR. Estas personas tienen en 

común que se encuentran en si-

tuaciones muy críticas, en las que 

gran parte de ellas realizan una 

profunda revisión de su vida y de 

sí mismas. Entonces las esencias 

florales actúan de forma espec-

tacular y profunda, ayudando a 

que se produzcan tomas de con-

ciencia; les permiten dar un giro 

es crucial abordar en la terapia 

los criterios y creencias cons-

cientes e inconscientes referen-

tes a la forma particular de cada 

uno de juzgar o juzgarse, culpar 

o culparse. Es conveniente que se 

cuestionen cómo sienten y viven 

el perdón y el castigo. Tanto en 

las situaciones cuando son ellos 

quienes los imparten como cuan-

do los reciben. También es nece-

sario tratar cómo afrontan el fra-

caso, la injusticia y la decepción. 

Por supuesto intervienen otros 

factores, pero me centraré en de-

sarrollar los primeros, porque in-

fluyen en la forma de resolver el 

resto y conforman actitudes in-

ternas y externas ante los acon-

tecimientos que pueden producir 

actos de crueldad, con uno mis-

mo o los otros, y generar sufri-

miento. 

Si estas resistencias se tratan 

en terapia y su toma de concien-

cia se acompaña con esencias, 
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aparecen paulatinamente nive-

les de comprensión sobre las 

causas que produjeron los sínto-

mas, las creencias asociadas, los 

errores al afrontarlos, el estan-

camiento en mandatos o postu-

ras inconscientes; haciéndose vi-

sibles verdaderos puntos ciegos 

que aportan significado y senti-

do al desarrollo de los aconteci-

mientos, y por último las perso-

nas descubren para qué les sirve 

la enfermedad. Recobran poste-

riormente la paz interna, la es-

peranza de recuperación y la con-

fianza en ellos y en la vida.

La manera en que juzgamos, cul-

pamos o perdonamos y castiga-

mos afecta directamente al grado 

de sufrimiento y desarmonía que 

creamos a nuestro alrededor y a 

nosotros mismos. Recordemos 

que BACH tenía en cuenta esto 

cuando afirmaba que el dolor era 

consecuencia de la crueldad, que 

éramos culpables de nuestro su-

frimiento, y que la enfermedad se 

producía por una desarmonía en-

tre la personalidad y los dictados 

del alma.

Si nos planteamos preguntas so-

bre ello, por ejemplo ¿Cómo juz-

gamos nuestros errores y fra-

casos? ¿Los negamos? ¿Somos 

duros o excesivamente permisi-

vos? Y ¿en qué casos o circuns-

tancias? ¿Cómo vivimos la cul-

pa? ¿Pensamos que es necesario 

el castigo o la penitencia? ¿Cómo 

reaccionamos ante las injusticias 

o agresiones? ¿Cómo reconoce-

mos cuando somos la víctima o 

nos la hacemos? Y, lo más difícil 

¿Sabemos cuándo somos agreso-

res, injustos o crueles? 

Nos damos cuenta que no es fácil 

hallar respuestas sinceras y cla-

ras, con respecto a estos temas 

todos tenemos puntos ciegos so-

bre aspectos que rechazamos de 

nosotros o la realidad, que no ve-

mos con claridad; la memoria y la 

visión sobre ellos se distorsiona. 

Suele haber gran diferencia entre 

lo que pensamos teóricamente y 

lo que sucede cuando nos encon-

tramos en una situación real. 

La respuesta se complica porque 

además muchos de los criterios 

que utilizamos para juzgarnos, 

culparnos y castigarnos son auto-

máticos e inconscientes; se forja-

ron en nuestra primera infancia, 

han cambiado en la forma con 

los años pero no en el fondo. En 

muchas situaciones dirigen e im-

pulsan nuestras conductas antes 

de que decidamos qué queremos 

hacer, repitiendo patrones de 

respuesta, que justificamos lue-

go para reducir el miedo al des-

control o desconcierto que nos 

producen y disminuir la ansiedad 

ante nuestras incoherencias. Ge-

neralmente para reconocerlos 

necesitamos ayuda, que las cir-

cunstancias de la vida, los otros o 

nuestras dolencias nos hagan de 

espejo y mensajeros.

En una de sus cartas, BACH nos 

habla de cómo nuestros miedos 

producen situaciones que nos 

obligan a mirarnos en el espe-

jo y a enfrentarnos a ellas, y nos 

aconseja cómo superarlos.

“…El miedo, en alguna forma atrae 
precisamente el motivo de nues-
tros miedos; lo provoca. SABER 
significa eliminar el miedo, o citan-

do otras palabras:”Debes conocer 
la VERDAD, y la VERDAD te hará li-
bre”.
Por lo tanto, el problema siguien-
te, para todos nosotros es SABER. 
Y todos y cada uno de nosotros, a 
su propia manera, puede ser el que 
encuentre la solución…
… El gran secreto parece ser: te-
mer y no tener miedo de temer, 
hasta que llegue el momento en 
que asumamos que estamos en 
el camino correcto, y que estamos 
haciendo lo que debemos hacer”.1 

(Edward Bach. 25 de septiem-

bre de 1935. Wellspring, Sotwell, 

Wallingford, Berkshire).

BACH parece indicarnos que la 

vida nos presenta las circuns-

tancias necesarias para afrontar 

nuestros miedos. Pero hace hin-

capié en que para ello necesita-

mos saber. Si aplicamos sus con-

sejos a este caso concreto de la 

culpa, podríamos referirlo a sa-

ber o conocer esas creencias y 
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nal, según nuestras circunstan-

cias y forma de ser.

En este proceso sería, por lo tan-

to, recomendable que el tera-

peuta se quedase al margen de 

ofrecer soluciones, explicacio-

nes, normas o modelos a seguir. 

Su papel se centra sólo en propi-

ciar la reflexión e introspección 

y, si es necesario recursos para 

afrontarlas.

Según mi experiencia, aunque 

enfoco la terapia floral de ma-

nera personalizada, he podido 

constatar que aparecen resisten-

cias y bloqueos con rasgos co-

munes, que tienen que ver con 

cómo afectan las creencias re-

ferentes a los juicios y la nece-

sidad de castigo  para encontrar 

satisfacción. Aunque las resis-

tencias son únicas e individuales, 

es natural que se den semejan-

zas, porque estamos inmersos 

en una cultura con unos valores 

determinados, sobre la culpabi-

lidad de las personas y los cas-

tigos que se merecen. Esos cri-

terios no siempre son aceptados 

por todos, pero todos los hemos 

mandatos ocultos relacionados 

con su gestión y al miedo que nos 

dan el error y la crueldad del cas-

tigo que le asociamos.

Y BACH afirma que eso nos libe-

rará… pero ¿cómo lo hacemos? 

¿Cómo los conocemos? 

Para ello es necesario aprender 

a ser sinceros con nosotros  mis-

mos, parte de esas creencias ra-

cionalmente las podemos recha-

zar y  también las conductas que 

producen. Necesitamos atrever-

nos a reconocer sus efectos rea-

les, en el día a día, no teóricamen-

te, observando el sufrimiento y 

consecuencias que provocan nues-

tras acciones en nosotros y en los 

demás. Así, nuestras experiencias 

nos pueden servir de espejo de 

nuestro mundo interno. Somos lo 

que hacemos, somos mucho más, 

pero también lo que hacemos. 

Nuestra conducta es observable y 

debería ser lo más objetivo de no-

sotros, curiosamente todos tene-

mos mecanismos psicológicos, de 

percepción y memoria que defor-

man esa realidad cuando se tra-

ta de aspectos que rechazamos de 

nosotros mismos o de otros. He-

chos que amenazan nuestra pro-

pia imagen, ese papel o idea de 

nosotros mismos que nos ofrece 

seguridad, también respecto a los 

otros y al mundo. Si eso ocurre con 

las acciones, os podéis imaginar 

las dificultades que pueden apa-

recer para descubrir las emocio-

nes o pensamientos que tampoco 

aceptamos. Las esencias nos ayu-

dan en la toma de conciencia.

BACH nos indica también que ese 

descubrimiento interno es perso-

sufrido y vivido en alguna manera 

desde pequeños, han dejado su 

huella y tiñen nuestras reaccio-

nes emocionales.

Los usuarios que atiendo que 

presentan resistencias en la te-

rapia, generalmente  han pasado 

por situaciones traumáticas que 

consideran como errores propios 

o injusticias de la vida, siendo la 

enfermedad que padecen solo 

una de ellas. Ante todas reaccio-

nan con diversos grados o mez-

clas de actitudes extremas que 

van desde hiper-culpabilidad a la 

negación de toda culpa. 

Algunos aceptan que “se lo me-

recen”, se enfadan con ellos mis-

mos, lo cual no les deja opción 

a la redención, liberación o cu-

ración si no saben perdonarse; 

otros lo niegan totalmente y se 

enfadan con la vida, lo cual no 

les deja opción al cambio interno, 

con lo que repiten patrones y no 

pueden aceptar ni perdonar.

Las creencias referentes a “me 

lo merezco”, “yo soy siempre el 

problema” o “todo lo hago mal”, 

decantan la balanza de la culpa 

hacia el juicio severo, sin tener 

en cuenta que no somos infali-

bles y que hacemos lo que pode-

mos con nuestras emociones e 

información. 

Este proceso demuestra, entre 

otras cosas, un desconocimien-

to de nuestro mundo y neurofi-

siología emocional que es útil 

en estos casos. No hace falta ser 

un especialista en la materia, 

hay nociones muy sencillas que 

nos pueden ayudar. Por ejemplo: 
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nuestro sistema cerebral emo-

cional está formado en parte por 

el denominado sistema límbico, 

que guarda la memoria de las re-

acciones emocionales desde el 

comienzo de nuestra vida. Este 

sistema tiene un circuito de res-

puesta ante los estímulos más 

rápido que el circuito que llega a 

la corteza cerebral, por ello no es 

conveniente dejarse llevar impul-

sivamente por la primeras emo-

ciones que nos asaltan ante una 

situación, ya que pertenecen a 

nuestro pasado, responden a al-

gún elemento en común o pare-

cido a circunstancias anteriores 

que evoca automáticamente res-

puestas emocionales, que son di-

ferentes a la intuición. 

Si aprendemos a reconocer, de-

tener y filtrar esos impulsos 

emocionales podremos adecuar 

mejor nuestras respuestas al 

presente y a nuestras ideas. Y no 

repetir errores, como decía BACH, 

no mirar atrás y centrar nues-

tra atención en la virtud a desa-

rrollar, aplicado en este caso en 

la respuesta que queremos dar.  

Si la persona se atribuye la cul-

pa muy severamente, tal vez repi-

tiendo el patrón de cómo apren-

dió a juzgar y fue juzgado de niño, 

pueden aparecer procesos auto-

lesivos por falta de comprensión y 

perdón (ROCK WATER y PINE). 

Por el contrario, como respues-

ta puede aparecer el victimis-

mo ante la injusticia (WILLOW), que 

no acepta la situación ni permita 

asumir responsabilidad para evi-

tar o reparar las consecuencias. 

La persona entonces se siente 

impotente con una actitud pasiva 

llena de amargura. 

Otra reacción en esta línea, es 

sentir rabia y enfado contra el 

mundo (HOLLY, VERVAIN) y se exigen 

responsabilidades a otros, a insti-

tuciones, a la vida o a Dios. 

En todos los casos detrás de es-

tas reacciones está la creencia, 

no siempre reconocida, de que lo 

que le ha pasado “no puede que-

dar impune” necesitan resarcir-

se o castigar a algo, a alguien o 

a ellos. 

Esta necesidad de castigo otras 

veces es muy difícil de recono-

cer, porque suele rechazarse, no 

se acepta como sentimiento pro-

pio y queda oculto, evitando la re-

cuperación. Recuerdo un caso 

que ilustra lo que quiero decir 

con esto. Una mujer adulta, cul-

paba a su madre de haber permi-

tido los abusos sufridos en su in-

fancia, con los años había llegado 

a entenderla, explicaba la tristeza 

que sentía por las carencias que 

la madre había vivido y que la ha-

bían llevado a no saber, poder o 

querer defenderla. Pero obser-

vaba que, cuando la visitaba, se-

guía enfadada con ella y, ahora 

que estaba enferma, no podía so-

portar tener que cuidarla y aten-

derla. Sentía rabia. Además de 

otras esencias que ya había o es-

taba tomando, entre otras ROCK 

WATER, STAR OF BETHLEHEM, PINE, WI-

LLOW, HONEYSUCKLE, WALNUT y CHEST-

NUT BUD; añadimos a la fórmu-

la del momento HOLLY para esa 

rabia. Esto produjo una toma de 

conciencia, se dio cuenta de que 

la sentía porque veía que la vida 

de su madre había sido placente-

ra y fácil, no había sido castigada 

por lo que había permitido, ni ha-

bía aprendido de sus errores. Sa-

bía que no le correspondía a ella 

castigarla, pero esperaba que lo 

hubiera hecho la vida y al no su-

ceder, estaba llena de rabia. Esa 

necesidad oculta también marca-

ba su recuperación. Cuestionan-

do el castigo como solución me-

joró su sentimiento.

Volviendo a las creencias cultura-

les sobre la culpa y el castigo, si 

analizamos el efecto de las creen-

cias religiosas sobre el miedo, la 

culpa o la rabia que los enfermos 

pueden llegar a sentir en estos 

casos, en numerosas ocasiones 

no aportan una ayuda profunda 

ni alivian la angustia, por el con-

trario aparecen cuestionamientos 

profundos de sus valores.
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nosotros perdonamos a nuestro 
deudores”.  

He podido observar que esta re-

flexión aporta, en ocasiones, una 

nueva perspectiva de la necesi-

dad de revisar nuestros criterios 

a la hora de juzgar o castigar y, 

con la introspección puede pro-

mover cambios personales ex-

traídos del aprendizaje de la vida 

de cada uno. Aunque en otras 

personas puede cargar una res-

ponsabilidad añadida, si no saben 

perdonarse los errores. Cuan-

do se aportan recursos para eso, 

suele aparecer un sentimiento de 

paz y de responsabilidad, la en-

fermedad es vivida como algo que 

en parte depende de nosotros.

En esta línea de creencias tam-

bién se puede entender la en-

fermedad como desequilibrios, 

que al mantenerse se agudizan y 

crean sufrimiento como señal de 

alerta. Pero cuando el sufrimien-

to es excesivo, acaba perdiéndo-

se el sentido que se le concedía y 

parece estéril. Solo queda la es-

peranza de que, aunque no se 

pueda entender, siga teniendo un 

sentido y una utilidad. Esa espe-

ranza también es necesaria para 

la recuperación. Se pueden con-

siderar otras posibles explicacio-

nes, como que la enfermedad y el 

sufrimiento pueden ser una ex-

periencia aceptada por el alma, 

necesaria para el individuo o su 

familia y, en casos excepcionales 

para su comunidad o la huma-

nidad en general. Pero también 

pueden aparecer dudas sobre su 

“para qué”.

No es inusual que bajo la influen-

cia de estas referencias religio-

Por ejemplo, las creencias que 

provienen de las religiones occi-

dentales judeo-cristianas se les 

desmontan, ya que muchos con-

sideran que no se cumple con 

ellos el esperado perdón y mi-

sericordia que prometen, pues-

to que sufren la enfermedad y 

no ven su culpa o la proporción 

del castigo no les parece adecua-

da. Algunos se refugian en acep-

tar la voluntad de Dios, pero otros 

sufren crisis de fe, al dudar de 

su justicia y del sentido del sufri-

miento que padecen, que no pue-

den ver como prueba para forta-

lecer su devoción.

Respecto a la interpretación de 

la ley del karma de la que hace 

eco la Nueva Era, tampoco sue-

le servir de consuelo consisten-

te a todos los enfermos, ya que 

está popularmente deformada y 

desviada de su sentido original 

profundo y la enfermedad supo-

ne una consecuencia de actos de 

ésta o de otras vidas, y es enten-

dida como castigo correctivo. 

Hay que puntualizar que la ley 

del karma en su contexto se re-

fiere a un aprendizaje pero no 

obligatoriamente tiene que ser 

mediante el castigo, éste deja 

de ser necesario si aprendemos 

sin utilizarlo, si escapamos de 

esa creencia y condición. Cuan-

do se observan los efectos conti-

nuados de la ley en la vida de las 

personas, se puede entrever que 

actúa de forma que la ley univer-

sal nos juzga como nosotros juz-

gamos. Es curioso que este as-

pecto también queda recogido 

en el Padre Nuestro, pero suele 

pasar desapercibido “…y perdó-
nanos nuestras deudas, así como 

sas, en las primeras fases, ge-

neralmente si el enfermo llega a 

asumir su responsabilidad, tien-

da a culparse de algún delito o 

error. Pensar que la causa la ge-

neró o la acepto él no le produce 

consuelo, en todo caso puede ge-

nerarle sentimiento de inseguri-

dad, inadecuación, y si la desco-

noce o no sabe como resolverla, 

da  sensación de incapacidad o 

indefensión. De este modo, mu-

chas personas enfermas pueden 

sentirse muy culpables y des-

orientadas, aunque no lo mani-

fiesten, intentando descubrir un 

error, tara o falta en su manera 

de ser o en su vida.

Tampoco les ayudan las afirma-

ciones que nos ofrece BACH res-

pecto al tema si se toman de for-

ma literal. El propio BACH, por 

ejemplo, en “Somos los culpa-

bles de nuestro sufrimiento”, uti-

liza las palabras culpa y castigo. 

Incluso se refiere al dolor como 

castigo por la crueldad que ejer-

cemos. Es necesario relativizar y 

contextualizar para que sea en-

tendible.  No olvidemos que no se 

guiaba por criterios comunes.
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Cuando BACH se refiere a la culpa 

de nuestro sufrimiento, es muy 

posible que no haga uso del cri-

terio cultural condenatorio, sino 

que se refiera al proceso de acep-

tar, responsabilizarse, descu-

brir las causas, la forma de evi-

tar la repetición, la extracción del 

aprendizaje. Estos conceptos los 

deja entrever en sus escritos:

“…No nos detengamos ni un solo 
instante a lamentarnos por las caí-
das que podamos sufrir por el ca-
mino, ningún gran ascenso ha sido 
llevado a cabo sin caídas ni tro-
piezos, y éstos deben ser conside-
rados como experiencias que nos 
ayudarán a dar menos traspiés en 
el futuro.
Ningún recuerdo de errores pasados 
debe deprimirnos jamás, ya pasaron 
y terminaron, y el conocimiento así 
adquirido nos ayudará a no repetir-
los. Debemos apresurarnos y avan-
zar constantemente, sin lamentar-
nos ni mirar atrás, porque el pasado 
– incluso el de solo una hora atrás- 
ya ha quedado atrás, y un glorioso 
futuro de resplandeciente luz brilla 
siempre delante de nosotros”.

Para BACH, asumir el error im-

plica aprender la lección sin la-

mentarse, su escrito apunta que 

la resolución de los errores y sus 

consecuencias, pasa por dirigir 

toda la energía hacia el cambio, 

no contempla como necesario el 

castigo. Parece que respecto a 

la culpa que puede sentirse, in-

vita al proceso de aceptar la res-

ponsabilidad, observar por qué 

ha pasado y en qué circunstan-

cias, observar las consecuencias 

y proponerse evitar que vuelva a 

ocurrir. Eso entraría en sus pará-

metros de “aprender la lección” 

correspondiente.

En el caso que nos ocupa, apren-

der la lección sería conseguir el 

cambio de creencias y conduc-

tas respecto a la culpa que favo-

rezca la recuperación de la salud.  

Yo añadiría  a título personal que, 

para que el proceso fuera com-

pleto, si es posible, faltaría re-

parar el sufrimiento o daño cau-

sado. Para muchas personas la 

desesperación aparece cuando 

no pueden reparar el daño que 

causaron con sus errores.

Habitualmente se nos remueven 

muchas resistencias con respec-

to a la palabra culpabilidad.  Con-

tinuará sucediendo mientras no 

sepamos separar la palabra culpa 

de conceptos como merecedor de 

castigo o maldad intrínseca. Es di-

fícil que la asociemos simplemen-

te a causa y responsabilidad, y por 

tanto no podremos manejarnos 

bien con nuestros sufrimientos. 

¿Por qué nos juzgamos tan mal y 

vivimos tan mal el error y la culpa? 

Es evidente que no podemos sa-

berlo todo, no lo tenemos todo su-

perado, no podemos vivirlo todo.

¿Por qué nos exigimos infalibi-

lidad? Recordemos que solo so-

mos causantes y responsables de 

nuestros errores generalmente 

por ignorancia, por miedo o falsas 

expectativas, por falta de expe-

riencia, de comprensión, de con-

trol, de interés, de atención, de 

falta de amor… no podemos ser 

infalibles, todos estos condiciona-

mientos nos lo impiden. Nos hace 

falta humildad a la hora de consi-

derarnos, para relativizar nues-

tras capacidades. A título perso-

nal os diré que considero que el 

llamado “libre albedrío” del que 

dicen que disponemos, general-

mente es albedrío pero no es li-

bre, ya que ni disponemos de to-

das las opciones de elección, ni de 

toda la información y experiencia 

necesarias para elegir en la ma-

yoría de nuestras decisiones. Ge-

neralmente disfrutamos de un 

albedrío parcial muy condiciona-

do por nuestras experiencias an-

teriores. Y desde luego nunca es 

sólo racional ya que intervienen en 

él respuestas condicionadas por 

emociones inconscientes. No te-

nemos más que recordar cómo en 

numerosas ocasiones decidimos 

racionalmente hacer una cosa e 

incoherentemente acabamos ha-

ciendo lo contrario, no tenemos el 

control, la sabiduría o el equilibrio 

necesarios. El libre albedrío lo va-

mos consiguiendo poco a poco.

Como terapeutas es muy conve-

niente trabajar con otros profe-

sionales o en supervisión acerca 

de las creencias sobre el juicio, 

el perdón. Cuestionarlas, refor-

mularlas, nos ayudará en nuestra 

vida y en nuestro trabajo.

Por ejemplo, a veces asocia-

mos la culpa y castigo a creen-

cias como “las necesito para 
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rapéuticos que giran en torno a la 

enfermedad. Hemos tratado algu-

nas resistencias a la toma de con-

ciencia de actitudes internas y ex-

ternas que generan sufrimiento y 

enfermedad. No se agotan todas 

las posibilidades por supuesto, 

quedan muchas otras considera-

ciones y factores en el tintero, pero 

he preferido centrarme en este as-

pecto complejo que no siempre es 

hablado o considerado.

Este proceso de toma de concien-

cia puede ser difícil y largo, in-

terrumpirse en cualquier mo-

mento, porque el paciente así lo 

decida, y será tan profundo como 

él desee y sea capaz de afron-

tar. Como terapeutas no pode-

mos forzar, ni decidir por él o im-

poner nuestro parecer, tan sólo 

acompañar, sugerir por medio 

de preguntas, o como mucho, si 

nos consulta, exponer los conoci-

mientos, recursos o posibilidades 

que como profesionales ponemos 

a su disposición para que utilice.

Cuando los enfermos se recon-

cilian con ellos mismos se dan 

cuenta de las señales anteriores 

que no atendieron o de lo que no 

entendieron, y de que no son cul-

pables por ello, sienten que no 

merecen castigo, o incluso que no 

es necesario, y comienzan a juzgar 

el mundo de otra manera: recupe-

ran la paz, la confianza y pueden 

dirigir sus energías con énfasis 

en el “para qué” y en los objetivos 

que dan sentido al futuro.

Todo esto constituye solo una 

fase del proceso, una etapa del 

camino. El siguiente paso pue-

de ser descubrir cómo gestionar 

en el día a día, cada vez mejor, la 

aprender”. ¿Seguro? Parece que 

la gente aprende más cuando se 

la motiva y anima. Por supues-

to es necesario aprender a ser 

responsables de nuestros actos 

y entender los límites, pero para 

eso también funcionan mejor los 

ejemplos de firmeza, respeto y 

comprensión. El miedo al castigo 

favorece la transgresión de lími-

tes cuando uno cree que está li-

bre de la posibilidad de sufrirlo. 

Los límites son mejor respetados 

si sus guardianes son el amor y la 

comprensión que si lo son el mie-

do y la culpa.

Según mi experiencia las explica-

ciones teóricas no suelen servir 

a los pacientes, solo sirven como 

puntos de reflexión, ellos necesi-

tan encontrar su propio sentido 

de la experiencia. Para algunos, 

ciertos sistemas de creencias 

pueden presentar algún con-

suelo. Pero solo encuentran paz 

cuando consiguen, a su manera, 

la comprensión de que necesitan 

salir de la rueda sin fin de dolor y 

sufrimiento en que están inmer-

sos; cada vez que condenan, cas-

tigan, son crueles con ellos mis-

mos y con otros. 

Os he ofrecido las reflexiones que, 

repito, según mi experiencia, más 

han ayudado en los procesos te-

culpa, los miedos, la incertidum-

bre, la tristeza o la rabia y conse-

guir ir superando las dificultades, 

desarrollando habilidades para 

nuestras lecciones de vida par-

ticulares. Es posible hacerlo, se 

necesita motivación para que nos 

aporte determinación y constan-

cia. La vida nos va presentando 

las experiencias suficientes para 

aprender y entender. Aprovecho 

para agradecer a todos los usua-

rios de mis servicios, por si leen 

estas líneas, las lecciones tan va-

liosas que me brindan con sus 

ejemplos de vida. 

Para abordar las fases siguientes, 

os invito a que reviséis los escri-

tos de BACH, donde explica la ma-

nera de conseguirlo, por ejemplo 

en “Cúrense ustedes mismos”.

Me despido con uno de sus ma-

ravillosos consejos: ”Veamos este 
ejemplo: un paciente sufre dolo-
res porque en su naturaleza hay 
crueldad. Puede suprimir esa cua-
lidad por medio de una determi-
nación constante: “No seré cruel”, 
pero eso supone una larga y ago-
tadora batalla, y en el caso de que 
logre eliminar la crueldad se for-
mará una laguna, un vacío. Lo que 
debería hacer ese paciente es con-
centrarse en lado opuesto, desa-
rrollando la compasión, y anegará 
su naturaleza con esa virtud, así la 
crueldad será reemplazada sin ul-
teriores esfuerzos y se convierte en 
algo imposible.” (Algunas consi-

deraciones fundamentales sobre 

la enfermedad y la curación. Ho-

meopathic World, 1930).

Olga Mussons es miembro del equipo de 

Supervisión de casos, del Voluntariado y 

de la Plataforma de investigación de Se-

dibac.
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